
Tailandia, 29 de enero Pradeepa Lakmali Fernando

El Padre de los huérfanos

Pradeepa, una niña que creía 
en Dios, tenía una pregunta muy 
importante: ¿Puede Dios realmente 

hacer milagros? Y tenía una buena razón 
para preguntarlo: no recordaba haber 
visto ningún milagro en su corta vida en 
Sri Lanka.

Pradeepa nació en un hogar cristiano, 
pero su padre murió cuando ella tenía nueve 
años. Debido a la ausencia de su padre, su 
madre tuvo que trabajar arduamente para 
criarla. Pradeepa observó lo di-cil que era 
la vida de su mamá y se preguntó: ¿Puede 
Dios realmente hacer milagros?

UNA INVITACIÓN A UNA IGLESIA 
ADVENTISTA

Un día, la mamá de Pradeepa le dijo 
que visitarían una nueva iglesia. En lugar 
de ir a la iglesia donde siempre adoraban 
los domingos, irían a una iglesia adven-
tista del séptimo día, el sábado. Una amiga 
de la mamá las había invitado.

A Pradeepa le gustó la nueva iglesia. 
Le gustaba aprender sobre Dios en la Es-
cuela Sabática y escuchar historias de la 
Biblia. Oyó decir que Jesús convirtió los 
cinco panes y dos pescados de un niño 
en una gran comida, con la que alimentó 
a más de cinco mil personas. Se enteró 
de que Jesús resucitó a una niña de doce 
años. Entonces se preguntó: ¿Puede Dios 
realmente hacer milagros? Aunque no es-
taba segura de que Dios pudiera obrar 
milagros, sabía que lo amaba. Ella entregó 
su corazón a Jesús y fue bautizada. Su 
madre también fue bautizada.

LA ORACIÓN DE PRADEEPA
A medida que Pradeepa creció, decidió 

que quería convertirse en maestra. Pero 

tenía un problema: no tenía para pagar 
los gastos de la universidad. Aunque mamá 
trabajaba mucho, no ganaba su.ciente 
dinero para ayudarla. Pradeepa deseaba 
tener un padre, entonces oró: "Amado Dios, 
si realmente eres mi Padre, y si realmente 
quieres que vaya a la universidad, por favor, 
trae a alguien que me ayude".

No pasó nada ese día. 
Tampoco pasó nada al día siguiente, a 

pesar de que Pradeepa oró de nuevo. 
No ocurrió nada durante un año. Pero 

Pradeepa siguió orando. Sin embargo, su 
oración cambió, ya que dejó de preguntar 
a Dios si realmente era su Padre, porque 
se dio cuenta de que Dios era su Padre.  
"Querido Padre celestial", decía en ora-
ción, "tú eres mi Padre. Si quieres que 
vaya a la universidad, busca a alguien que 
me ayude".

Un día, alguien llamó por teléfono.
–Hola –dijo la voz desconocida–. ¿Quie-

res ir a la universidad?
Pradeepa no sabía quién llamaba, pero 

sí sabía que quería estudiar. 
–Sí –dijo tímidamente–, pero mamá y 

yo no tenemos dinero. Solo Dios, que es 
mi Padre, puede ayudarme.

Dos días después, la persona volvió a 
llamar.

–Prepárate para ir a la universidad –le 
dijo–. Yo te ayudaré.

En ese momento, Pradeepa supo que 
Dios realmente puede hacer milagros.

Lágrimas corrieron por sus mejillas 
mientras agradecía a Dios: "Tal vez no 
tenga un padre en la tierra, pero tengo al 
Padre más maravilloso en el cielo", oró.

Hoy, Pradeepa es maestra en una es-
cuela misionera en Tailandia. Muchos 
niños de los que estudian en esa escuela 

–¡¿Cómo pudo ocurrir esto?! –exclamó 
el médico.

El padre sabía cómo; la madre sabía 
cómo; Singkham sabía cómo: Dios había 
hecho un milagro.

Después de la curación milagrosa, el 
padre y la madre de Singkham entregaron 
sus corazones a Jesús. El resto de la familia 
vio lo que había sucedido y también en-
tregó sus corazones a Jesús.

Singkham ama a Jesús. Él oró para que 
su mamá y su papá conocieran a Jesús, y 
ahora toda su familia lo conoce. ¡Jesús 
realmente responde las oraciones!

Parte de las ofrendas del decimotercer sá-
bado de este trimestre ayudarán a abrir una 
escuela en Lao, donde los niños y sus padres 
podrán aprender sobre el maravilloso y amo-
roso Dios  del cielo. Gracias por hacer prepa-
rativos para dar una generosa ofrenda de 
decimotercer sábado.
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Tailandia, 5 de febrero KK

¡Confía en Dios!

Cuando KK tenía ocho años, se 
enteró de que su madre estaba en-
ferma de cáncer.

La niña no sabía qué hacer. Su mamá 
estaba sufriendo y ella deseaba ayudarla. 
Habló con su maestra Lynn, en la escuela 
adventista donde estudiaba en Tailandia. 
La maestra Lynn le dio un fuerte abrazo.

–Ora y con-a en Dios –le dijo en voz 
baja.

APRENDIENDO A ORAR
KK provenía de una familia que no era 

cristiana y nunca había orado, así que, la 
maestra Lynn le enseñó a orar.

–Al orar, hablas con Dios de la misma 
manera en que hablarías con tu papá, con 
tu mamá o con un amigo –le dijo.

Entonces, la maestra le pidió a KK que 
repitiera una oración después de ella.

–Amado Dios –dijo.
–Amado Dios –repitió KK.
–Gracias por darme una madre mara-

villosa y amorosa –dijo la maestra.
–Gracias por darme una madre mara-

villosa y amorosa –repitió KK.
–Ahora mi mamá está enferma. Por 

favor, ayúdala –dijo la maestra.
–Ahora mi mamá está enferma. Por 

favor, ayúdala –repitió KK.
–Amén.
–Amén.
La maestra Lynn también le enseñó a 

KK cómo leer la Biblia.
KK oró con la maestra Lynn todos los 

días durante cuatro meses. Siempre que 
se sentía triste y quería orar, las dos se 
arrodillaban y oraban. A veces, toda la 
clase de KK oraba por su madre y por 
ella.

no provienen de hogares cristianos, y po-
siblemente también se pregunten si Dios 
realmente puede hacer milagros. A Pra-
deepa le encanta presentarles a su Padre 
celestial. "Él te ama", les dice. "Y, sí, ¡él 
realmente puede hacer milagros!"

CÁPSULA INFORMATIVA
•   La Misión Tailandesa forma parte de la Unión del 

Sudeste Asiático. En Tailandia hay 54 iglesias, 75 
grupos y 15.137 miembros. El país tiene una población 
de 66.534.000 habitantes, lo que representa 4.395 
personas por cada adventista.

•  El primer adventista en visitar Tailandia fue R. A. Caldwe-
ll, quien colportó en Bangkok unas semanas a finales de 
1906 o principios de 1907. Más de diez años después, 
los colportores de la Escuela Misionera de Singapur, tra-
bajando en Bangkok con libros chinos, informaron haber 
descubierto un grupo de guardadores del sábado allí. 
Esto llevó a establecer una misión permanente en 1919. 
Ezra L. Longway, Forrest A. Pra! y Tan Thiam Tsua, que 
habían aceptado las enseñanzas de la Iglesia Adventista 
en China, se establecieron en Bangkok.

•  El primer converso tailandés fue un joven que fue 
bautizado por Pra! en 1925 y luego se convirtió en 
el subgerente de negocios del Sanatorio y Hospital 
de Bangkok.

•  El nombre oficial del país es Reino de Tailandia y 
está gobernado por una monarquía constitucional. 
El idioma oficial es el tailandés, aunque se hablan 
más de sesenta idiomas o dialectos. El inglés es una 
materia obligatoria en la escuelas.

•  El idioma tailandés tiene cinco tonos y se le conoce 
como un "lenguaje tonal", al igual que el chino y el 
vietnamita. El alfabeto tailandés tiene 44 símbolos 
para las consonantes y 16 para las vocales.

• La moneda de Tailandia es el baht.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia 
Adventista Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar 
la adhesión, la conservación, la recuperación y la 
participación de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica". 

La construcción de la escuela ayudará a cumplir con el 
objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: "Fortalecer y 
diversificar el alcance adventista […] entre los grupos 
de personas no alcanzadas y poco alcanzadas, y a las 
religiones no cristianas", así como el Nº 4: "Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender la 
libertad, la salud integral y la esperanza a través de Jesús, 
y restaurar a las personas a imagen de Dios". 
Obtenga más información sobre este plan
estratégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwill-
go2020.org/es/ [en español].

Hace tres años, su ofrenda del decimotercer 
sábado ayudó a la escuela donde enseña Pra-
deepa, la Escuela Misionera Internacional 
Adventista de Korat, Tailandia, a mudarse a 
una nueva sede, para que más niños pudieran 
aprender sobre el Dios que hace milagros.
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